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			NOTA PARA LOS LECTORES: El objetivo de este libro es proporcionar material útil e informativo sobre los temas tratados en la publicación. La información que se encuentra en el libro tiene la intención de motivar al lector a hacer tareas varias basadas en la propia investigación del lector y no pretende ser un sustituto del trabajo profesional. Siempre busque el consejo de un experto o proveedor calificado con cualquier pregunta que pueda tener con respecto a la manipulación de cualquier material. Nunca ignore el consejo profesional ni se demore en buscarlo por algo que haya leído en este libro. La confianza en cualquier información proporcionada por Mami Albañil, ya sea en el libro, en el sitio web o en cualquier otro lugar, no reemplaza el consejo profesional.
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			INTRODUCCIÓN
TRATAR DE CONQUISTAR EL MUNDO


			


			“Dale, Berni, en serio: ¿quién seguiría una cuenta de albañilería y encima hecha por una mujer?”.


			Era septiembre de 2017, y en una cena con amigos, fue la primera vez que me animé a decir en voz alta algo que venía pensando hacía tiempo: ¿y si lo que estaba buscando había estado siempre frente a mis ojos pero no lo había visto? ¿Sería posible que hacer arreglos en casa, jugar a ser albañil, pudiera ser algo así como una vocación? ¿Era tan loco crear una cuenta en Instagram y subir mis progresos en este nuevo mundo?


			Como todas mis ideas locas, sin pensarlo mucho, así nació Mami Albañil.


			Me llamo Bernardita Siutti, tengo 35 años y tres hijas: Elena, Amelia e Inés. Si me seguís en redes, ya sabés quiénes son las kritters, y si no, andá a buscarlas que son lo mejor de mi cuenta. Por algo soy “mami” albañil, y no albañil a secas.


			Hace unos años, nos mudamos a nuestra casa actual, una casa viejita que necesitaba mucho amor y mucho presupuesto; amor sobraba, el presupuesto... no tanto. Y no solo eso, sino que ansiosa como soy, empecé a cansarme de esperar a que vinieran a arreglar tal y cual cosa, y encima ¡lo que cobraban!


			La gota que rebalsó el vaso fue el cuarto de las chicas: había que hacer algo urgente con el piso, y lo que me pedían, me parecía más que exagerado.


			Me puse a investigar sobre el microcemento, que estaba de moda, se veía lindo y accesible. ¿Sería muy difícil hacerlo yo misma? ¿Era una locura? Siempre fui autodidacta en todos los ámbitos y con la albañilería, no sería distinto: me puse a buscar tutoriales en Internet y me mandé.


			[image: ]


			Hasta ese momento, había hecho cosas chiquitas, como pintar alguna pared, porque además, siempre había alquilado y me daba miedo romper un caño o algo. La cosa es que el cuarto quedó increíble, o al menos así lo sentí, porque había hecho algo de lo que no me creía capaz. ¡Y encima había ahorrado un montón de plata! Ojo que errores de cálculo hubo, y muchos. Los más memorables sean tal vez cuando quise armar un quincho y nivelar el borde de la pileta; para el quincho le pedí un par de indicaciones a mi primo, que es arquitecto, y allá fui. Empecé a darle al taladro y de pronto escuché un crujido: se había hecho una grieta y el techo amenazaba con venirse abajo. Mi pesadilla se había cumplido y le había dado a una viga. ¡Peligro de demolición! ¿Que qué hice? Pedir ayuda, claro. Vino mi primo y todo como nuevo, que para algo existen los arquitectos y los gasistas matriculados (por suerte, no tengo ninguna anécdota en la que casi hago volar la casa por los aires).


			El borde de la pileta fue el inicio de mi vida como albañil y casi fue también el final, porque cuando me di cuenta del baile en que  me había metido, quise dejar todo como estaba y que lo terminara otro. Mover cada una de las baldosas térmicas y lograr que quedaran parejas, casi hace que me dedique a otra cosa. Es el día de hoy que no puedo creer haber resistido; cada vez que alguna de las kritters se tira de bomba, se me infla el pecho de orgullo. ¡Lo hizo Mamee!


			Estudié publicidad, cocina (incluso trabajé como asistente durante algún tiempo), vendí ropa importada, estampé remeras, trabajé en una productora y, finalmente, armé mi propia empresa de locaciones, con la que alquilaba casas para cine y publicidad. Este trabajo me permitía vivir pero no me encantaba y tenía un gran problema: como hacía home office, la verdad es que me pasaba el día entero en pijama.


			Lo bueno era que tenía algo de tiempo libre, y al estar en casa, de a poco me fui ocupando de hacer algunas cosas. Cuando el dueño me avisó que iba a ponerla en venta, rasqueteé de todos lados, pude comprarla y ese fue el empujón final, ya que antes me daba bronca hacer cambios en un lugar que en definitiva no era nuestro.


			A medida que iba haciendo cosas, empecé a ver cuánto me gustaba esto de ser albañil, y yo, que siempre había boyado con mi profesión, me di cuenta de que sí había algo que me encantaba y que era esto.


			¿Vieron cuando se compran unos zapatos o un vestido y lo quieren usar hasta para ir al almacén? Así estaba yo cuando arranqué a hacer cosas en casa: si las chicas se descuidaban, creo que las revocaba a ellas también.


			Emprendedora fui siempre, mis amigas me llamaban Pinky y Cerebro, como aquel dibujito de los noventa de dos ratones que planeaban cómo conquistar el mundo. Y así, en aquella cena, me decidí a armar la cuenta. Porque si alguien te dice que no sos buena para algo... ¡hacelo!
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